La parábola del ABRACADABRA

Érase un médico que después de muchos años de investigación llegó al asombroso descubrimiento de que diciendo “ABRACADABRA”, una vez por día, en cualquier momento, cualquier obeso descendería cinco kilos por semana sin importar lo que comiera.
Y puso su método en práctica

Su primer paciente fue un obeso de 110 kilogramos, que le expresó así su problema:

-Doctor quiero que me haga adelgazar. Yo he hecho varias dietas, pero…  no se… llega un momento en que me “estanco” y debo abandonarlas.
-¡Mi amigo!-exclamó el doctor loco de contento-, ha llegado usted en el mejor momento, acabo de descubrir lo que revolucionará la medicina.

-Ya se-dijo el caballero-Hay que tomar pastillas

-¡No, no!-contestó el médico.
-¿Debo contar las calorías?

-¡Oh… no, no! –replicó el galeno.

-¡Ya sé! – intentó adivinar el porfiado paciente demostrando su experiencia en estas ideas- No hay que comer nada que contenga carbohidratos.
-No, mi amigo, en serio que esto es revolucionario. Usted podrá comer lo que quiera y en la cantidad que desee.

-¿Y en donde está el secreto?

-En que todas las mañanas deberá decir la palabra “ABRACADABRA”, y con sólo eso bajará cinco kilos por semana.

El paciente entre incrédulo y contento se despidió hasta la próxima consulta.

Cuando regresó siete días después se mostraba asombrado:

-Doctor, bajé… ¡Estoy seguro que bajé!

-¿Y porqué tanto asombro?

-Es que comí de todo… Como siempre.

-¿Pero dijo “ABRACADABRA” todas las mañanas como le indiqué?

-¡Por supuesto doctor! ¿Me pesa?
Subió a la balanza y el fiel marcó 105. La alegría del gordo paciente no se puede describir aquí.

-Bueno – dijo el médico, muy seguro de sí mismo-, siga diciendo la palabra y venga a verme la próxima semana…
………..

-Doctor, ¡volví a bajar!

-¿Y por qué el asombro esta vez?

- Es que para probar si su teoría es cierta he comido el doble.

-Eso no importa mientras haya dicho “ABRACADABRA” – afirmó el doctor.

-¡Todas las mañanas, sin faltar una…! ¡Pero si esto es sensacional!

Subió a la balanza y, efectivamente, pesó cien kilogramos.

En la siguiente consulta se presentó con toda naturalidad, sin ningún tipo de asombro, sin expresar ninguna emoción.

-¿Qué tal doc…? Tiempo loco, ¿no?

El médico lo invitó a subir a la balanza:

- 97 kilos – dijo confundido- ¿Qué paso?

-No sé doctor – dijo el gordo -. Ah… ¡Ya sé… El lunes no pude decir “ABRACADABRA”
- ¡¿No pudo decir?!

Y dio una excusa parecida a la que dan todos los gordos:

-Es que los chicos me pidieron que los llevara al parque, y no pude decir.

-Amigo – se resignó el doctor -. Piense que diciendo tan sólo una palabrita todas las mañanas usted pierde cinco kilos semanales sin pasar hambre ni privaciones.

-Pero sí… si esto es sensacional.

Y se fue.

Y no vino más.

Pasó un año (o año y medio), y volvió a aparecer, pero esta vez con ciento treinta kilos.

-¿Qué le ha pasado? – preguntó el médico confundido.

-Problemas, doctor, problemas… Mi mujer se engripó… Nos mudamos… ¿Usted no tendría otra dieta?

-¡¿Otra dieta?! ¿Porqué “otra dieta”?

-Es que a mi se me hace imposible decir “ABRACADABRA” todas las mañanas.
FIN

Esta parábola la saqué de un libro “Adelgace para siempre” del Dr. Cesáreo Rodríguez. Ed. Galerna.

 La copié (textual) y se las envío porque considero tiene mucho que ver con las charlas sobre “Sutilezas del EGO” y con actitudes nuestras en general. 
Cuántas veces tenemos a mano soluciones “mágicas” e inmediatas a nuestros “problemas” y no “podemos” usarlas….

¿No podemos conectarnos con el Universo, pedir asistencia divina, escuchar nuestro Dios interior a cada momento?
Wayne Dyer dice que meditar 30 seg (TREINTA SEGUNDOS !!!) antes de abrir la boca para meternos en una discusión, nos evitaría meternos en muchos conflictos familiares ó laborales…

Respirar pausadamente treinta segundos antes de contestar (lo que percibimos como) una agresión, antes de corregir a alguien, antes de enojarnos, antes de agredir…., recordar, reprochar,  … 
Cuantas otras herramientas metafísicas sencillas y accesibles tenemos!!!

Decretos, afirmaciones, visualizaciones…

Treinta segundos, al despertarnos, para agradecer el día y nuestra jornada será distinta!!!!!
Con mucho cariño….
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